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CALLE DE LA BALCONADA
LAS COMUNIDADES INICIARON A PRINCIPIOS DEL SIGLO X III 

EL M O V IM IE N TO  CONTRA LAS FUER ZA S FEUDALES
Compostela fue siempre en vanguardia en el problema 

básico de la libertad y la dignidad del hombre

I A  es la octava parte de la serie M il Años de C om postela». 
en la que Victoria Arm esto interpreta y analiza la nistoria y el 

carácter de G alicia desde la época romana hasta el renacim iento Esta  
histona  s centra en Compostela, corazón espiritual del país.

E l primer capítulo trata del redescubrí m iente de los huesos del 
A pósto l en  el siglo postulo v de la biografía de lar A n ton io  López Ee- 
rreiro, historiador de la catedral com postelana.

El. segundo se ocupa del culto fucobeo, estudiado  a  la  luz  de los 
nuevos descubrim ientos arqueológicos.

Santiago  de C om postela puede ser la tercera de una serie de ciu ­
dades santas gallegas; la primera es O ug ium  o el culto al sol en h inis- 
lerre; la segunda es Iría Flavia, Ladrón, o el culto a Isis. Las leyendas 
iacobeas son el hilo que engarza las tres espiritualidades.

E n  el tercer capítulo está la biografía de Pnsciliono y el estudio de  
este nuivim iento religioso en G alicia S e  especula sobre si el querido he- 
lerode.no. nacido probablem ente en Padrón  y decapítenlo en  T reveris, 
pudo  h aber sidoe aterrado en C om postela lo cual, de ser cierto, exp li­
caría lo existencia de una necrópolis cristiana, bajo la catedrcd, anterior 
al descubrim iento del sepulcro jacobeo.

En el cuarto capítulo hace un estudio  com parado entre Santiago  cíe 
C om postela  v Córdoba, cuenta como los m uslim es ni pudieron dom inar  
Galicia y  del nacim iento de  la indóm ita  nobleza galaica.

Lo vida desdó hada del gran obispo Peláez. fundador de la C a te ­
dral (le Santiago, es objeto del qu in to  capítulo. Por querer unir G alicia  
al m undo normando, Peláez muere en el exilio.

S u  sucesor es G el mírez. extraordinario personaje que dom ina  la po ­
lítica ■ ¡allego desde el año 1100 hasta el 1140.

La vida y e* carácter del primer arzobispo com postelano, los de la 
reina Urraca y los m anejos de las fuerzas com uneras y revolucionarias, 
osí cr"no la rival'dad C om pórtela  Braga, llenan el largo capítulo sexto.

S e  refiere al séptim o a las peregrinaciones en general Intenta ah o n ­
dar en los dos grandes sím bolos espirituales: A pósto l Peregrino, A p ó s ­
tol C nm batiente.

A hora inicia el octavo ca p í'" ln  que Ulula , Calle de la B a lconada» 
y penetra en , na época aún más llena de com plejidades que las a n te ­
riores.

En este uñarte cuerda cómo surgen con g ran  ím petu  democrático, 
las com unidades, herm andades y gremios que se oponen a las fuerzas 
feudales, como éstas se defienden  v al final ganan C óm o desaparecen  
los poderosos C ondes de  7 rava y I rastámara y surgen los C astro y los 

A ndrade. y con las apetencias de los reves e infantes de  Castilla. E n  la 
contienda fratricida entre don  Pedro el C ruel y don E nrique que  se ha  
arrogado el título de Eras támara. G alicia toma id partido del q u e  iba  
a ser derrotado. Es en esta lucha cuando asesinan al arzo b isp o  don S u e ­
ro, un  crimen político que la im aginación popular transform a en una  ven ­
ganza de amor.

Pretiño da rúa N ova  
na rúa da Balconada  
m ataron o arcebispo  
por celos d ’un h a  m adam a.

«El clima de Galicia 
era muy saludable : ara 
la crianza de los ¡rinci 
pes.» Padre Flórez.

P e r MEABILIZADAS de sen
* timientos democráticos, las 

comunidades gallegas deciden a 
principios del siglo XIII que na 
llegado la hora de auto gober­
narse.

Al margen de la ley feudal, 
nombran secretamente sus repre­
sentantes y sus justicias, los gre­
mios se ensamblan y las herman­
dades se desarrollan en el silen­
cio.

Santiago de Compostela había 
marcado el rumbo.

La ciudad Santa de Galicia des­
pertó muy pronto del letargo feu­
dal.

Si en cuestión de industria pu­
do quedarse rezagada, en el pro­
blema básico de la libertad v 
de la dignidad del hombre, Com­
postela fue siempre en vanguar­
dia.

Es una de las primeras ciuda 
des europeas que intenta rom­
per sus cadenas.

Las dos revoluciones anti-gel- 
mirianas del siglo XII —la del 
1.116 y la del i 136— constituyen 
el primer brote.

Cien años, un siglo de escla­
vitud feudal iba a transcurrir, 
empero, antes de que el conce­
jo compostelano pudiera excla­
mar: «Hemos vencido».

Impulsadas por el ejemplo de 
la jacobea, todas las ciudades 
teocráticas gallegas se ponen en 
movimiento, Lugo, Orense. Mon- 
dofiedo y Tuy nombran sus con 
sejos de hombres libres y co­
mienzan a parlamentar con sus 
señores feudales, los obispos.

Como los prelados se mostra­
ban poco inclinados a la renun­
ciación, lo cual en el fondo era 
lógico, pronto el tono de las con­
versaciones se fue enllamarando 
y la violencia llegó a extremos 
sumamente reprobables. En 1.172 
los vecinos de Lugo se amotina­
ron contra el canónigo-juez. Este 
se refuigó en la Catedral y allí 
mismo le mataron con otros nue­
ve canónigos. El Obispo don 
Juan tuvo que huir, mientras los 
lucenses se constituían en Con­
cejo y se repartían todos los 
cargos de la ciudad. Pasó luego 
la ola de violencia, regresó el 
Obispo, pero le apedrearon en 
el día de Pentecostés. (Risco, 
«Historia de Galicia», pág. 108).

Por su parte en las villas li­
bres de Betanzos, Coruña, Pa­
drón, Bayona, Ribadavia, Vivei- 
ro, Allariz..., crecían fuertes so­
ciedades mercantiles que necesi­
taban la libertad para desarro; 
llar su comercio. Galicia enton­
ces exportaba pescado salado, vi­
nos, lienzos, ganado vacuno y ca­
ballar.

En Orense, Ribadavia y Alla- 
riz se hallaba el excelente fer­
mento de una activa población 
judía.

Si se estudian las constitucio­
nes hermandinas se observará 
la existencia de unas minorías 
inquietas que lograron adelan­
tarse a la tónica general de su 
tiempo.

Entre las sombras del Med'e- 
vo, Galicia surgía como un p->-'s 
bastante democrático y relativa­
mente capaz para la auto-gober­
nación que ambicionaba.
EL CLIMA QUE NECESITA

BAN LOS HE RM ANDINOS
A fin de que las fuerzas y ten­

dencias autónomas, como las que 
acabo de describir, tengan una 
posibilidad de crecimiento, es 
preciso que exista un clima ade­
cuado.

Hace poco —en febrero— plan­
tamos unos oligustres en la térra 
za, vino un aire helado del Gua­
darrama y se han secado.

Galicia desde 1.157 hasta el 
1.230 tuvo el clima espiritual que 
precisaban los hermandlnos, de­
bido a tres razones:

1. —Los Trava.
2. — Dos reyes, Fernando II y

Alfonso IX, los cuales, aunque 
en las historias oficiales pasen 
como reyes de León, eran más 
que nada reyes de Galicia.

3.— Tres Obispos composte- 
lanos, Suárez de Deza, Pedro Mu- 
ñiz y Bernardo II, de espíritu 
tolerante.

Los Trava, ante todo, represen­
taban la continuidad.

En el año 1.157 era una fami­
lia viejísima que contaba entre 
sus antepasados al rey suevo 
Ariamiro, a la piadosa condesa 
doña Argilona, fundadora de San 
Salvador de Cinis, a Santa II- 
duara, la madre de San Rosendo 
y al tremendo Obispo don Cres- 
conio que se reía de las excomu­
niones papales...

Trava y Trastámara son, posi­
blemente, reliquias de las vie­
jas marcas suevo visigóticas. 
Ser Conde de Trava, Trastámara 
o Monterroso era en la práctica 
ser virrey de Galicia.

Don Pedro Froylaz, conde de 
Trava, se había distinguido por 
su piedad más que por su opor­
tunidad. Jugó a ser el Baldome- 
ro Espartero dé la Galicia Me­
dieval, pero nunca estaba donde 
debía estar y siempre perdía en 
las guerras.

LOS TRECE HIJOS DEL 
CONDE DE TRAVA

IIov a don Pedro Froylaz le 
estimaríamos muchísimo y no 
tanto por el peso de su proyec­
ción histórica como por ios tra­
bajos que se tomó para hacerse 
con trece hijos.

Hoy el Conde de Trava podría 
aspirar si no a uno de los nacio­
nales, por lo menos a un pre­
mio provincial de natalidad y sa­
lir retratado en LA VOZ DE 
GALICIA, en el «Faro de Vigo» 
y en «El Ideal Gallego» con sus 
hijos Bermudo (marido de la 
Infanta Urraca Enríquez), Fer 
nán Pérez (el amante de Teresa 
de Portugal), Rodrigo (señor de 
la Espenuca), García (el que se 
hizo bandido), Eva (casada con 
Lara), Estefanía (casada con 
Castro), Sancha (bisabuela de 
Santo Domingo de Guzmán)... y 
asi hasta completar el número 
mágico de sus trece hijos, todos 
importantísimos, todos fundado­
res de nuevos señoríos.

Al Conde de Trava hoy le re­
galarían una casa... pero, ¿para 
qué quería él casas si era suya 
toda la provincia de La Coruña 
y podía morar donde le placiera 
pues tenía palacios en Lage, Car- 
ballo, Coristanco, Mondoñedo y 
Santiago?

De doña Argilona, de Santa 
Uduara y de San Rosendo la fa­
milia Trava había heredado unas 
felices tendencias hacia la exal­
tada piedad. Cuando se murió la 
pobre «Rainha» de los portugue­
ses, Fernán se fue a Tierra San­
ta para liberar el sepulcro del 
Señor. Le acompañaba también 
Bermudo que al final de su vida 
profesó.

EDUCACION DE FERNANDO II 
EN SOBRADO

Más tarde, Fernán Pérez, Con­
de Trastámara y héroé de Al­
mería, se encerró en el Monas­
terio de Sobrado del que era 
protector y allí se encargo úe la
educación del joven Fvi....do
li de León.

En Sobrado, bajo la s mbra 
de San Pedro Mozonzo y co­
miendo aquellos quesos tan ri­
cos que hacen en las Cruces, el 
joven rey leonés se galle: uizó 
por completo y no miraba más 
que por los ojos de su tutor.

Cuando era un rapaz llevaron 
al joven príncipe a Santiago pa­
ra que se eligiera una sepultura 
en la Catedral y de paso visitara 
la de su madre, la bellísima Be- 
renguela, la hija del gran Ra- 
món Berenguer de Cataluña.

Fernando II era manejable y 
dócil, de buena intención, pero 
no tenia ni idea de lo que es el 
dinero, cosa bastante natural en 
los príncipes y al fin tuvieron

que declararle insolvente y po­
nerle una junta que fiscalizara 
sus gastos.

El rey Fernando II era muy 
sucio y descuidado en el vestir. 
Hay una miniatura en el Tum­
bo A de Compostela en la que 
se ie ve con una cara un poco 
triste.

De su primera mujer, la in­
fanta portuguesa hija de Alfonso 
Enriquez, tuvo Fernando II un 
hijo, su sucesor Alfonso IX.

LOS ARIAS «BATICELA» OTRA 
FAMILIA EN AUGE

Era menos amable que su pa 
dre, pero también muy galle 
guizado. Al Alfonso no le educó 
Fernán Pérez, sino su hija Urra­
ca Fernández y el marido de 
Urraca don Arias «Baticela».

Estos Arias «Baticela» eran 
una familia en auge. Otro herma­

no, Fernando Arias, casó con 
Teresa Bermúdez, la hija de Ber­
mudo Trava. Los descendientes 
de los dos hermanos tomaron el 
pintoresco apodo de «Pancente- 
no» y fueron señores feuda­
les, arzobispos y gentes impor­
tantísimas...

Urraca Fernández, según se 
desprende de los viejos códigos, 
era una devota muy exaltada. A 
don Antonio López Ferreiro le 
tiembla la mano de emoción ca­
da vez que escribe sus donacio­
nes. Cuando se murieron los 
Arias «Baticela», entre Teresa 
Bermúdez y Urraca Fernández 
donaron para sufragios tantos 
moyos de vino al Apóstol Santia­
go que las Dignidades, Canóni­
gos, Arcedianos, Chantres, Dea­
nes y Monaguillos eran incapa­
ces de beberlo y se vieron pre­
cisados a venderlo en el merca­

do, lo cual dio lugar a un pleito 
con el Concejo.

RUDEZA DE ALFONSO IX

Habiendo tenido la suerte de 
educarse en un ambiente tan de­
voto, Alfonso IX, que era de ca­
rácter rudo, extremó la nota y 
quiso que todo el mundo en Ga­
licia fuera perfecto como San 
Rosendo y San Pedro Mozon­
zo. A los que pecaban, bien por 
herejía, bien por robo o por lo 
que fuera les amenazaba con 
castigos que no eran ya los me 
dievales sino los suevos-visigóti­
cos resucitados: no contento con 
cegar a los reos o amputarles las 
manos, los precipitaba de las to­
rres, los sumergía en el mar, los 
hacia cocer en calderas, los de­
collaba...

Con todo esto subió mucho la 
piedad en León y Galicia.

FERNANDO II Y ALFONSO IX 
FAVORECEN LAS LIBERTA 

DES CIVICAS
Tanto Fernando II como su 

hijo Alfonso IX eran reyes popu­
lares dentro de lo popular que 
podía ser un rey en el medievo) 
y en la lucha entre las herman­
dades y los obispos se pusieron 
de parte de las primeras y co­
menzaron a favorecer el desarro­
llo de las libertades cívicas.

No lo hacían sólo por genero­
sidad de ánimo, sino también 
para acrecentar el poder real a 
costa del debilitamiento de las 
fuerzas teocráticas.

Por afanes estratégicos don 
Fernando II puso a Tuy donde 
está hoy y le dio la primera car­
ta - puebla o franquicias civi­
les que se conserva en los archi­
vos de Galicia. Año 1.170.

Luego favoreció a la antigua 
ciudad santa de Galicia e hizo 
en Padrón una especie de puer­
to franco medieval. Los ciudada­
nos irienses no tenían que pagar 
«fonsadera» ni «luctuosa», ni 
«gallosa», ni «pedidalla»... Desde 
Vespasiano y Graciano nunca se 
les habla favorecido tanto,

Alfonso IX, rey a los 17 años, 
siguió el ejemplo de su padre 
y en el año 1.201 dio una carta- 
puebla a la antigua Erizana que, 
por primera vez, es denominada 
oficialmente con su nuevo nom­
bre. Bafa • Bona o Bayona.

Estas cartas pueblas eran el 
reconocimiento de los derechos 
cívicos, de ellas salían los Con­
cejos o municipios y las liberta­
des comunales.

OBISPOS DE CORAZON 
PACIFICO

Mientras las fuerzas herman­
dinas hallaban aliento en estos 
dos reyes, tan galleguizados y tan 
mediatizados ñor el clan de los 
Trava, Santiago de Compostela 
tenia una serie de Obispos de 
corazón pacífico.

Cuando le llevaron a Compos­
tela con propósito de que eli­
giera su tumba, Fernando II se 
peleó a muerte con el Arzobispo, 
que se apellidaba Martínez, al 
que echó. López Ferreiro cree 
que fue por cuestiones de dine­
ro. El rey miraba con ojos co­
diciosos el «Acá Operi Beati Ja­
cob!».

Después de echar al Arzobispo 
Martínez. Fernando II puso en 
la silla a su antiguo maestro don 
Pedro Gudesteiz, que estaba en 
Mondoñedo.

Gudesteiz era un reformador. 
Al llegar a Compostela echó 
cuentas y vio que faltaban la mi­
tad de los canónigos a la hora 
del Coro, pero que estaban to­
dos a la hora de repartir suel­
dos.

Procedió el piadoso Arzobis­
po contra ios Canónigos absen- 
tistas, los cuales solían «rse a 
Paris pretextando estudios, y 
uno de los cuales, su sucesor in­
mediato don Pedro Suárez do 
Deza, fue el Arzobisno míe pa­
trocinó el Pórtico de la Gloria.

Don Fernando II de I cón se 
llevó bien con el Arzobispo Suá- 
rez de Deza.

Conoció el rev al Maestro Ma­
teo, estimó su trabajo en el co­
ro y el pórtico v mandó oue le 
dieran una pensión anual de cien 
morabetines de oro que acaso 
—dado el despilfarro real—- el 
pobre Mateo jamás llegó a per­
cibir.

Cabe en lo posible que el Ar­
zobispo Pedro Suárez de Deza 
fuera descendiente del Xan Deza 
que cortó las melenas del rey 
suevo Eborico. y también de 
Arias Pérez, el comunero espo­
so de Ilduara Pérez Trava.

Además de hermosear la fá­
brica de la Catedral, Suárez de 
Deza se ocupó de modernizar la 
administración de sus estados.

Dividió la tierra de Santiago 
en cinco distritos. De la gober­
nación de la capital se ocupaba 
el Deán y del resto los cinco ar­
cedianos, que tomaron ios viejos 
y sonoros nombres topográficos:

Por VICTORIA ARMEST0

Nendos, Trastámara, Coma*1,? y 
Salnés.
LA BULA «REGIS AETERNI» 

BASE DEL JUBILEO
Se preocupo luego ei Arzobis­

po ouarez ue Deza oe agradar en 
i.oiiid, con no menos exiui. t i  
i'upu iviejauuio i n  le reconoció 
p i l e r o  el señorío de ia mitad 
ue Draga, incluyendo las iglesias 
ue síiu r  luctuoso y San Víctor 
y, luego, con su nula «uegis ae- 
icr.ii», sentó las bases dei jubi­
leo. rodos los Deles que arre­
pentíaos y contritos visitasen la 
uasnica composteiana durante el 
ano en que ia fiesta del Apóstol 
Santiago cayese en domingo po­
dían ganar indulgencia pienaria 
y omener ia absolución de sus 
culpas aún en los casos reserva­
dos a ia sede apostólica.

Da «Regís aeterni» fue consi­
derada como un triunfo perso­
nal del señor Suárez de Deza. 
Es verdad que Geimirez habla 
outenido un privilegio semejante 
del Papa Calixto D pero sin du­
da que, con el tiempo, estas con­
cesiones caducaban y babia que 
renovarlas.

Aparte de estas preocupacio­
nes de carácter pastoral, el arzo­
bispo Suárez de Deza tuvo otras 
de carácter guerrero y personal

En el 1.184, el Arzobispo de 
Compostela, con sus mesnadas, 
acompañó al rey Fernando U y 
en Santarem pararon a los Al­
mohades.

Las preocupaciones personales 
del prelado giraban en torno a 
la situación y felicidad de sus 
parientes. Ya dije en el capitu­
lo anterior que, respecto a la fa­
milia, el Arzobispo Suárez de 
Deza tenía ideas muy semejan­
tes a las de Confucio.

PEDRO MUÑIZ EL 
NIGROMANTICO

Por todo ello, en el curso de 
su largo pontificado (1.173-1.206) 
fructificaron las ideas y tenden­
cias populares propicias al auto­
gobierno y ya no digamos como 
se desarrollaron en tiempos de 
su sucesor, don Pedro Muñiz, 
que estaba buscando la piedra fi­
losofal.

El Arzobispo don Pedro Muñiz 
el Nigromántico, era un terrate­
niente de la Amala que antes de 
ser Arzobispo de Compostela fue 
primero deán y después Obispo 
de León.

En León conoció al venerable 
Martino, que le curó unas cuar­
tanas, y se hizo admirador del 
doctor San Isidoro, presunto ri­
val de Santiago Zebedeo. Don 
Pedro Muñiz en su juventud com­
puso «una muy elegante y reto­
rica homilía en honor de San Isi­
doro a quien llama Apóstol de 
los Apóstoles de Cristo...» (Ló­
pez Ferreiro, Ha. de la Santa Ca­
tedral, vol. V, pág. 47).

En realidad, no se sabe cuando 
el Arzobispo Muñiz comenzó a 
dedicarse al estudio de las cien­
cias ocultas y ni siquiera es se­
guro que estuviera buscando la 
piedra filosal.

Acaso le llamaron «brujo» só­
lo porque era sabio.

La fama de aficionado a la 
magia se la dio mucho más tarde 
el reverendísimo Padre Gonza- 
ga en su libro «De origine sera- 
phicae Religionis franciscanae», 
que ha leído el señor López Fe­
rreiro. El cura de Santa María 
de Leiro, padre Amaro González, 
cuenta lo del viaje aéreo a Roma 
durante el curso de los maitines 
que ya he relatado en capítulos 
anteriores.

Estuviera o no buscando la pie­
dra filosofal, lo cierto es que la 
actitud retraída y las inclinacio­
nes estudiosas del Arzobispo 
«Nigromántico» dieron alas a las 
hermandades. En tiempos de don 
Pedro Muñiz el concejo compos­
telano había alcanzado Un com­
pleto desarrollo y era reconoci­
do como verdadera persona ju­
rídica que. en todos los terrenos

(Pasa a la Pág. Zl)


